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Las operaciones que se desarrollan en el frente del Este 
deben ser objeto de la máxima atención. Cuantos datos y 
noticias se reciban sobre ellas han de ser inmediata-
mente comunicados a la tropa. 

Y los hechos que con tan maravillosa precisión, tanto 
heroísmo y coraje se suceden en dicho frente, no deben 
provocar una simple admiración, ni mucho menos un estú-
pido desbordamiento, sino el análisis sereno que co-
rresponde a esa fe inconmovible en la victoria que nun-
ca nos abandona por difíciles que sean los momentos, ni 
nos ciega cuando conocemos los acontecimientos jubi-
losos. 

Estudio detallado de la marcha de las operaciones y de 
sus numerosas consecuencias. Aplicación inmediata de 
aquellas que directamente nos atañen; esta es la acti-
tud quedos comisarios han de adoptar y hacer seguir a 
todos, 

Reuniones de comisarios con los mandos, para tratar ex-
tensamente de ello; con los comisarios inferiores, con 
la tropa. Que todos conozcan su deber ante hechos de 
tanta importancia. 

En tres frentes distintos la lucha ha adquirido una in-
tensidad nunca conocida. En todos ellos los soldados 
españoles defienden con valentía insuperable la inde-
pendencia patria. Los comisarios del Ejército del Cen-
tro deben infurdir a sus soldados este mismo espíritu de 
lucha, prepararles a imitar estos ejemplos proporcio-
nándoles una capacitación extraordinariamente intensa, 
de una moral de lucha idéntica, a la que sus hermanos 
de esos frentes demuestran, 



ECONOMIA SEGURA, En todas las épocas y situacio   
historia, la economía, en sus distintas 

EN CONTRASTE CON 	manifestaciones, ha sido la expresión 
más elocuente de la situación política 

LA DE LOS INVASORES 	de una sociedad, de las relaciones entre 
Sociedad y Estado, Sociedad y Gobier- 
no. Esta verdad, conocida de todos, tiene 

en esta hora crítica de la Hístoría de España, la más patente confirmación. Expongamos, es-
cuetamente, dos noticias facilitadas por el Ministerio de Hacienda de la República. Una, es la 
operación de renovación de Tesoros; otra, la recaudación del primer semestre del año actual. 
Ocupémónos con brevedad, y por separado, de cada una de ellas. 

Ha pocos dían vencieron las operaciones del Tesoro al cuatro y medio por cíen. El Go-
bierno, para atender a la posible eventualidad de una petición de reembolso, abrió la operación 
acostumbrada en estos casos por valor de 250 millones de pesetas. Pues bien; la España 
republicana ha dado el más alto ejemplo de confianza en su Gobierno que jamás se haya 
ofrecido en el mundo. Sólo se le han pedido al Gobierno reintegros -por un valor aproximado 
de millón y medio de pesetas. En cambio, se le han ofrecido, para atender al posible reembolso 
de esos 250 millones, créditos cuyo valor ascienden a los 1.750. 

¿Qué nos dice esto? Que la España republicana tiene depositada en su Gobierno ilimitada 
y absoluta confianza; que se tiene una seria y prestigiosa opinión de las instituciones estatales; 
que, no obstante los vaivenes de la guerra y del terreno perdido, en la España auténtica, se tiene 
fe absoluta en la victoria de nuestras armas. 'Qué aleccionador es estol Aleccionador porque 
canta al mundo la verdad de España. 

Seguros estamos que en el extranjero se recogerán con asombro estos datos reveladores 
de una España unánime en la defensa de su independencia y de su personalidad histórica. 
Parangónese esta confianza indiscutida e indiscutible de la España republicana en su Gobierno 
y en sus destinos con la desconfianza de la España invadida hacia la Junta de Burgos. 

A nosotros se nos abren todas las puertas; a ellos se les cierran herméticamente. Aquí 
país abre créditos a su Gobierno superior es a sus necesidades; allí quien tiene una peseta 
esconde bajo siete suelos. Hasta los mismos que al principio financiaron la sublevación ahora 
no sueltan ni un céntimo. En nosotros esta confianza interior se traduce en mayor prestigio 
internacional; en ellos, a la desconfianza de lo; naturales, responde el mundo negándoles sol-
vencia. Y, jayl, la que les conceden Hitler y Mussolini ya se la cobran con las riquezas de 
nuestro suelo y subsuelo y con riesgo de nuestra indepeadencía. 

Por otro lado la recaudación semestral de 1938 ha sido óptima. Deducidos los reintegros 
de ejercicios cerrrados, la recaudación neta asciende a 185.238.664 pesetas. Ofrecen alza los 
conceptos territorial, industrial, utilidades, derechos reales, aduanas, etc., etc.... Y este alza es 

reveladora de la redistribución de la propiedad, una nueva forma de propiedad más justa y 
extensa, base de una auténtica República democrática asentada en amplios sectores del país. 
Y si se ofrece baja en la contribución sobre rentas, azúcar y tabaco, ello hay que buscarle, 
como dice el Ministro de Hacienda, 'en las circunstancias que atraviesa España». 

Estudien estos datos los camaradas comisarios. Para ellos, sobre todo, los publicamos.  
Se los ofrecemos como datos para la propaganda, un aspecto de la propaganda que permitirá 
ahondar más en la conciencia antífascísta de los combatientes, para su trabajo tendrán en 
cuenta los guiones siguientes: 

Primero.—La reciente operación del Tesoro y cómo ha respondido Ql país. 

Segundo.—La recaudación de contribuciones y la nueva redistribución de la propiedad 
territorial, industrial, etc. 

Tercero.—Contrastar y comparar lo anterior con la desconfianza existente en la zona 
invadida hacía los invasores y sus testaferros. 
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EL MOMENTO Gran sorpresa y admiración ha causa- 
do en el mundo nuestra ofensiva del 
Este. Asombro que tiene comparación 

con el que, en medio de su rabia, han demostrado quienes mandan en la zona invadida. Y ahí 
está, como primera consecuencia, la criminal locura de los fascistas desatada: El bombardeo 
de poblaciones civiles e indefensas; la agresión a los barcos mercantes ingleses. 

El pueblo español está de nuevo en pie. La potencialidad de su Ejército se hace, una vez 
más, patente, en hechos dignos de admiración por las hazañas llevadas a cabo y por las cir-
cunstancias todas que los rodean. Comprendemos la rabia de nuestros enemigos, su desespe-
ración. Cuando, por centésima vez, anunciaban nuestro hundimiento definitivo, nos hemos 
erguido para desmentir rotudamente sus insensatas ambiciones, salvando obstáculos que pa-
recían insuperables. 

El Ejército popular sigue sin interrupción su marcha ascendente hacia el más completo 
perfeccionamiento. Y ahora ha dado a propios y a extraños una gran lección. Ante un Ejérci-
to capaz, organizado y decidido no hay obstáculos insuperables. Los ríos más caudalosos, las 
montañas más abruptas, no constituyen defensas capaces de protegernos, por si mismas, si no 
extremamos nuestra vigilancia; y a la inversa, nunca constituyen la traba infranqueable que 
impida a nuestra decisión y nuestro coraje el avanzar sobre ella. 

El enemigo pretende vencer toda clase de obstáculos con la capacidad de sus técnicos ex-
tranjeros, con la potencia de sus abundantes elementos de guerra. De mucho le sirven, es ver-
dad; pero, hay un factor ante el cual la técnica alemana y las bombas de mil kilos son impo- 
tentes: es la decisión de un pueblo que quiere seguir siendo libre. Este es el único «obstáculo 
infranqueable». Y está de nuestra parte. 

En cuanto a lo demás, nuestro Ejército popular demuestra que es capaz de operaciones 
como la actual, en que la sorpresa ha sido completa, el arrojo demostrado revela una moral 
heroica y la precisión y el ritmo con que las operaciones se desarrollan, expresan claramente 
la calidad de los planes y el perfeccionamiento logrado en su ejecución. 

Cuando estos factores sean conocidos con todos sus detalles, constituirán el más valioso 
elemento de estudio para la capacitación de todas las fuerzas de nuestro Ejército. Desde este 
nstante instruyamos a nuestros soldados en estas dos ideas. La vigilancia y la precaución en 
todas las líneas, nunca es excesiva. Los accidentes del terreno que nos separan del enemigo, no 
suponen la imposibilidad de avanzar. 

Porque contamos con un Ejército cuya capacidad se perfecciona sin cesar; porque somos 
uertes y decididos, y porque nuestro Ejército está íntimamente compenetrado con el pueblo, 
con la nación entera, cuyos sagrados intereses defiende. 

Nuestros soldados pueden y deben ser como aquellos que pararon la ofensiva de 

Madrid, como los que contienen a las tropas invasoras en Levante, como los 

que atraviesan por mil partes distintas el río Ebro y avanzan kilómetros y ki- 

lómetros en territorio enemigo. Para ello, ni un minuto de descanso: ejerci-

cios, tanteos, capacitación. 
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ASI SE HAN HECHO LAS 
TRINCHERAS DE MADRID 

La caballería mora cruzaba el campo próximo a Madrid con galope fácil. Carreteras: la 
de Extremadura, la de Toledo... Kilómetro ocho, kilómetro seis, kilómetro cuatro... Final de 
la retirada... 

Cada cien metros se reconstruía un nuevo frente y se medían los refuerzos por veintenas 
de hombres. Enfrente estaba el ejército poderoso de los morteros de Berlín y los tanques  de 
Roma. En el cielo una nube de trimotores. 

Atrás, atrás, atrás... 	
* * * 

Unos guardias de Asalto, medio batallón de milicias—¡nada!—sostenían el frente a cua-
trocientos metros de las primeras casas de Madrid. De pronto llegaron varios hombres de ros-
tros atónitos. Llevaban picosy palas. 

—¿Dónde? 

—Ahí. 

Bajo los Heinkels se pusieron a cavar una trinchera. Una zanja de un metro de profundi-
dad. Los obuses lanzados de cerca les hicieron retroceder. Quedaron allí dos o tres picos 
abandonados... 

De pronto, cuando el invasor iba a llegar a la meta—los proyectados desfiles «nacionalis- 
tas» no han podido multiplicar la 
marcialidad de los tabores por todos 
los grandes rotativos del mundo—, 
un hombre saltó a la trinchera. ¡SIEMPRE EN GUARDIA! 

Muerte que estás escondida en la noche, 
no me das miedo. 
Sí es que te asustan la noche y las sombras 
yo iré a tu encuentro. 
Hoy o mañana vendrás a buscarme, 
y me hallarás como siempre en mí puesto. 
No lograrás alterarme los" pulsos 
ni quebrarás el compás de mi pecho. 
Sé a lo que vine, por eso te busco; 
sé a lo que vine, por eso te espero. 
Bajo la guardia febril de mis ojos 
mil corazones palpitan serenos. 
Te venceré porque soy el más fuerte. 
ITú eres la Muerte! ¡Yo soy el Pueblo! 

PEDRO GARFIAS 

—Camaradas... ¡aquí! 

La trinchera se llenó de hombres 
iguales que entonaban los himnos 
proletarios. 

* * * 

El hombre sabe que han pasado 
cuarenta y tantos días desde que está 
allá, porque le han dicho que se acer-
ca el final del año. Ha cambiado bas-
tante y viste ahora un uniforme es-
pecial de pana, gorra, ancho correa-
je y grandes botas de barro. Además 
tiene el cinturón lleno de bombas. 
Por otra parte, aquella timidez de su 
llegada al combate ha desaparecido. 
Su expresión peculiar de ahora es 
una 'expresión reconcentrada y de-
cidida. 
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Es un hombre; pero tiene más 
de muro que de hombre. Soporta 
bien los obuses, los morteros, la 
lluvia de balas de los de enfrente. 
Acaso—eso fué al principio, ya no—
sintió más de uná vez ganas de irse 
de allí, donde «no se podía estar». 
Mas le habían dicho que aquello, la 
trinchera que él descubrió de un sal-
to, era lo último que podía .perder y 
que él vería cuál era su obligación 
en este caso. 

* * * 

También la trinchera ha cambia-
do. Antes era una simple zanja des- 

Un Ejército que sabe por qué 

lucha es invencible 

COMISARIOS: 

Que vuestros soldados tengan 
siempre presente, clavada en su 
cerebro, la razón y la verdad de 
nuestra lucha. 

amparada. Hoy es un alto parapeto, 
con techo de vigas, que resiste los 
morteros del 85. Además, ahora es bonita. Tiene paredes de cemento y piedra. Y troneras por 
donde se ve al enemigo y se dispara. 

Por todo esto, el hombre del 7 de noviembre está hoy muy contento de su trinchera, que 
?.s como su casa, mejor que su casa, en calor y esperanza, porque la otra, la que tuvo hasta 
entonces, no era suya y ésta sí lo es por derecho de propiedad. 

iPropiedad, propiedad! 

¿Qué es eso? 

Mi derecho de conquista. 
* * * 

Sin que nadie se diera cuenta han pasado tres meses. 

(iResulta que han pando tres meses!) 

Resulta también que los obreros de las trincheras — obreros, ¿de oficio? — han dado otro 
salto en su transformación. 

—Cada vez nos parecemos más a los soldados — dicen los hombres del parapeto. 

Y es verdad. Estos hombres, y todos los hombres, son ya soldados. Se acabó el disparar 
lin ton ni son, ní el andar preguntando cómo se maneja esto. Ahora saben siempre lo que pasa 
casi siempre con exactitud lo que va a pasar. 

Otra vez el gesto y la mirada del hombre han cambiado. Hoy, sus ojos brillan radiantes 
7  su voz es alegre. 	

* * * 

¿Dónde está la trinchera? 

La trinchera está más adelante. Mucho más adelante. Lo menos dos o tres calles más 
adelante. La perfección de la antigua zanja es sorprendente. A pocos pasos de ella los solda-
dos ya lo son—disponen de una barbería igual que dentro de Madrid; de un salón de confe-
rencias como nunca lo tuvieron en Madrid y de una bilioteca. 

—¿Quién pensaba tener eso en Madrid?... 

Naturalmente, hay uno en el fondo de la trinchera que no se explica por qué todos los 
demás tienen tantas ganas de abandonarla. Los otros le dicen que estará mejor en Talavera. Y 
saltan del parapeto, se asoman al campo — el campo aquel de la retirada triste — y sueñan en 
carreras ágiles e interminables... 
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La descomposición política de los partidos «forzosamente unidos» acusa cada 

día más acentuados caracteres. La prensa falangista publica constantemente  
artículos en los cuales se recuerda la «pureza de la doctrina» y de las normas de 
Falange. Y se predica sin cesar a los numerosos descontentos: 

«La constancia y la fidelidad son las virtudes de Falange. Desgraciado el que 
no hace honor a su juramento. Traición a nuestros jefes es traición a nuestros 
muertos. Vígílémonos y agrupémonos con nuestras virtudes con constancia y 
fidelidad, siguiendo todos a Franco. Que la Falange no admitió nunca predica. 
ciones apóstatas ní teorízantes por divertimiento.» 

Los partidos que integran el Partido único no se entienden, y la pugna es 
más abierta y declarada que nunca entre los dos grupos más fuertes: la Falange, 
apoyada por los invasores, y el requeté, apoyado por los curas. 

Mientras la Falange ataca a Goicoechea e insulta despiadadamente a Gil 
Robles, los requetés aprovechan la marejada para poner los puntos sobre las íes. 

«Boinas Rojas», de Málaga escribe el 9 de julio: «FET no es la Comunión 
Tradicionalista, ní la Falange, ní la JONS, ní la JAP, ni Renovación. Todo lo que 
vaya contra nueva concepción de FET, es contrarío al espíritu auténtico de la 
unificación y tanto se peca, con gravísimo pecado de traícíón, oponiéndose a ella, 
como INTERPRETANDOLA EN UN SENTIDO DE ABSORCION, AL PRETEN-
DER IMPONER SOBRE TODOS LOS DEMAS IDEARIOS, HOMBRES Y ES-
TILOS, EL IDEARIO, LOS HOMBRES. Y EL ESTILO DE UNO DE LOS GRU-
POS. Y esto lo decimos nosotros que procedemos del Partido más antiguo y que 
ha dado a la causa de España, más mártires, más pensadores y más combatientes.» 

El mismo periódico requeté de Málaga, vuelve a la carga contra la Falange 
en otro número y dice: «Queremos hacer constar nuestro dolor y nuestra pro-
testa ante el hecho de que en revistas que se llaman doctrinales o en casas edito-
ras, al parecer monopolizadas por un grupo de AMIGOS DE SUS AMIGOS, 
muchos de ellos sin mas formación intelectual que la lectura de una docena de 
obras de este siglo, traducidas del alemán o del italiano, vemos aparecer artícu-
los, comentarios y libros de los que están totalmente ausentes los nombres de 
Nocedad, Manterola, Mella y Pradera.» 

No tienen espacio los periódicos falangistas para publicar nombres de espa-
ñoles ilustres, ní siquiera de celebridades tan mediocres como aquél carca de 
Nocedal o el santurrón de Vázquez de Mella, que tanto añoran los requetés. Al 
menos aquéllos eran españoles. Y los períódícos falangistas están al servicio de 
sus amos extranjeros y tienen la obligación de cantar sus excelencias. Por eso 

-llenan sus columnas con notas como éstas: 

«Academia de Medicina de Zaragoza.—En su última Conferencia trató el 
«Dr. Castaldí» de las bases anatómicas del método ITALIANO dé amputaciones 
cineplásticas.» Al final de la conferencia Royo Viilanova le hizo entrega del Di-
ploma de Académico correspondiente. Su discurso en italiano terminó así: 
«¡DUCE A NOI1 ¡VIVA ITALIA! ¡ARRIBA ESPAÑA!» 

(«Heraldo de Aragón,) 
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«Ha llegado a San Sebastián el comandante profesor LUIGI DI CASTRI, enviado por 
el MINISTERIO DE ESTADO ITALIANO como técnico corporativo cerca de nuestras 
autoridades.» 

(UNIDAD, de San Sebastián) 

«Camaradas de la Falange, leed «Il Popolo d'Italia», diario del Duce. Suscripciones en 
Falange española.» 

(UNIDAD, de San Sebastián) 
o 

APATIA ENTRE LA POBLACION CIVIL. - Las excitaciones constantes que la prensa 
falangista dedica a las mujeres para que «colaboren» en la tarea de los invasores de Espa-
ña, demuestran, bien a su pesar, cual es el estado moral femenino en la España italoger-
manízada; UNIDAD, de San Sebastián, de 16 de julio, escribe: «Toda mujer debe colaborar 
en el glorioso movimiento. QUE NO SE BUSQUE LA DISCULPA DEL TRABAJO PARA 
ASISTIR A LOS HOSPITALES. QUE NO SE HABLE DE LA. FALTA DE PRACTICA 
PARA COSER EN LOS TALLERES. QUE NO SE ALEGUE NO TENER DISPOSICION 
PARA ACUDIR A LAS OFICINAS. NO PIENSEN MUCHAS QUE HEMOS LLEGADO 
A CREER JAMAS EN LA EXISTENCIA DE «ESAS LABORES» QUE HACEN EN 
CASA. 

o 
DESCONTENTO ENTRE LOS PROPIOS FALANGISTAS.—Ha sido encarcelado en 

Larache, el significado falangista, Ramón Atalaya. Las autoridades facciosas lo tienen in-
comunicado por haberse negado, como representante de la casa Vacuum Oil Co., a entre-
gar gasolina mediante vales, según instrucciones de la misma empresa. 

Otros falangistas detenidos y encarcelados en Marruecos han sido Juan Gómez Olmo, 
Jefe de las Milicias locales y Manuel Ledesma Mateo. Ambos se encuentran en la prisión de 
Dar-Drius por haber comentado desfavorablemeute la intervención italogermana y por so-
lidarizarse con el Jefe fascista Requ' ena que también se halla encarcelado en Ceuta por el 
mismo motivo. Doce falangistas más han sido detenidos y expulsados de la organización. 

A los camaradas que nos escriben pidiéndonos que ampliemos nuestra Sección de la 
ESPAÑA INVADIDA y que demos normas concretas sobre la propaganda a las filas 
enemigas, hemos de decirles: Primero, que esta misión corresponde, por orden de la su-
perioridad, a la Sección de Información del Estado Mayor, quien redacta y envía regu-
larmente un BOLETIN diario; y segundo, por nuestra parte, teniendo en cuenta la gran 
importancia que tienen las noticias de la zona invadida, cuidaremos de la ampliación y 
el perfeccionamiento de esta Sección. 

COMISARIOS DE COMPAÑIA 
Al hablar a la tropa no liemos de olvidar nunca que la diferencia que existe en la apreciación de 

los problemas, orientación política, comprensión de conjunto, es bastante dispar entre los soldados 
del campo y los de la ciudad, Respecto a la preparación política y forma de orientarles, el campesino 
tiene, naturalmente, menos sentido político y menos comprensión que el obrero de la ciudad. 

Esto exige estudiar con detenimiento la manera de dirigirse a ellos en cada caso. En vuestras 
charlas y eonferencias habéis de usar siempre un lenguaje sencillo y claro. Y, si bien las conferencias 
ante gran número de soldados, son siempre interesantes y útiles, tanto para éstos como para el comi-
sario, en muchos casos son preferibles las charlas en pequeños grupos. En éstas, el soldado tiene más 
facilidad para intervenir y hacer preguntas que son indispensables a veces para la aclaración de todo 
el contenido de la charla. 
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He aquí lo que dice un comisario a este respecto. 
.=Es muy difícil de convencer a un soldado del campo, que no sabe leer ni escribir, que pueda 

ser en cuatro meses un buen oficial del Ejército, y además especializado en Ametralladoras. De una 
forma ingenua yo les demostraba que sabían hacer cuentas, que sabían dividir. Me afirmaban que  
no; yo les decía que sí que sabían dividir porque habían dividido muchas veces, lo que les sucedía 
es que no sabían hacer números, cuando adquiriesen la costumbre de trabajar con el lapicero, como 
la tienen con los objetos de labor del campo, verían como sí que sabían hacer cuentas, y les citaba 
el ejemplo siguiente: Si tienes 6 pesetas y las repartes entre tres camaradas ¿a cuántas sale cada uno? 
A dos — me decía —. Luego sí que sabes dividir. Y me contestaba que así era muy fácil. Y como 
éste varios ejemplos, que yo mismo, sin darme cuenta, les exponía. 

No quiero decir en ésto — ni mucho menos —que niegue la efectividad de las conferencias, no, 
al contrario, estoy identificado con ellas; pero en el caso éste que expongo, he visto más efectividad 
en las charlas individuales o de pequeños grupos.» 

NOTAS 	
INTERNACIONALES * 

El Gobierno español ha expuesto su posición de manera clara y terminante sobre el 
proyecto de retirada de voluntarios, aprobado por el Comité de Londres. El documento, 
divulgado por toda la prensa y por esta Inspección en hoja extraordinaria suplemento a 
LA VOZ DEL COMBATIENTE, debe ser leído, explicado y comentado por todos los 
comisarios. 

La prensa extranjera se preocupa extensamente de las operaciones en España. Sub• 
rayando el gran valor de la ofensiva leal en el Este, que ha conseguido, no sólo paralizar 
las operaciones en Levante, sino permitír que las fuerzas que estaban a la defensiva hayan 
hecho importantes rectificaciones a vanguardia y ataques. El «Daíly Herald», dice: «Toda 
la superioridad de la aviación facciosa no basta para detener el avance republicano. Se ha 
demostrado una vez más, que una buena infantería puede desafiar a la aviación.» El «News-
Chronicle» destaca la importancia de la ayuda que prestan al Ejército popular las pobla-
ciones civiles. La prensa francesa, incluso la reaccionaría, muestra su asombro y admira-
ción por el avance de las tropas españolas. 

Los Estados Unidos han creado un Departamento de Relaciones Culturales con el ex-
terior. Tendrá como misión el fomentar las relaciones culturales entre los Estados Unidos 
y los demás países, principalmente, los restantes países americanos y, también neutralizar 
la propaganda fascista que Alemania e Italia desarrollan en Sudamérica. 

El periódico alemán «Deutsche Bergwerkszeítung», órgano de la industria pesada de 
Renanía, dice que Inglaterra está ya descartada del mercado español de carbón, que en su 
mayoría va a parar a Alemania. El III Reích se lleva también toda la producción de los ya-
cimientos de pirita que se encuentran en la región ocupada por las tropas invasoras. Según 
el acuerdo firmado entre Alemania y el «Gobierno» de la zona invadida, toda venta de pi-
rita a Francia está rigurosamente prohibida. 

Las autoridades alemanas han decidido que la mayoría de los obreros parados de Aus-
tria sean enviados al Norte de Alemania, donde son sometidos a un régimen de campos de 
concentración. Esto ha motivado numerosas protestas entre las que se ha destacado la 
manifestación de mujeres que el día 25 de julio tuvo lugar en Viena. Dichas mujeres pedían 
que se reintegrase a su país a todos los obreros enviados a Alemania y se les diese trabajo. 
La policía detuvo y maltrató a muchas de estas trabajadoras. 


